BEATO MONS. LUIS BIRAGHI

2.11.1801 11.8.1879

El Beato Mons. Luis Biraghi, nació en Vignate (Milán) el 2-11.1801, siendo el quinto de ocho hijos. Sus padres, Francisco y Maria Fina, el día siguiente, lo llevaron a bautizar a la parroquia de San Ambrosio.

A la edad de once años entró al seminario. El 28 de mayo 1825 fue ordenado sacerdote.

Él se distinguió por ser  siempre un sacerdote ejemplar, fielísimo a Jesucristo y a la Iglesia, hombre de oración, de grande actividad cultural, comprometido en la búsqueda histórica y  arqueológica.

Profesor y Director espiritual en el Seminario  de Milán, instruyó y guió con sabiduría y dulce firmeza a los jóvenes que se le confiaban, a estos los llamaba “hijos” y los definía “su gozo”.

Doctor y Vice Prefecto de la Biblioteca Ambrosiana, dedicó profundos estudios al servicio de la fe.

Para gloria de Dios y para el bien de la sociedad, fundó en 1838, el Instituto de las hermanas Marcelinas, dedicado a la cristiana  educación de la juventud y a las obras sociales y de caridad.

Fue director y escritor del periódico “El Amigo Católico” desde su fundación, 1840.

Durante la epidemia del cólera de 1855 socorrió a los enfermos con paterno amor, no sólo con su trabajo sino por medio de la ayuda de las Marcelinas, mereciéndose el reconocimiento público de Napoleón III, emperador de Francia.

En 1862 el Papa Pío IX, apreciando la prudencia, la fidelidad y el celo de Biraghi, le envió un precioso autógrafo para invitarle a pacificar el clero ambrosiano que pasaba por un momento de grave crisis. El Papa como agradecimiento le nombró prelado domestico.

Murió en Milán con fama de santidad el 11-8-1879.

En el telegrama enviado a nombre del Papa Pío XI, por el cardenal Gasparri en ocasión del quincuagésimo aniversario de su muerte, lo definía “Gloria del clero milanés”

Una etapa muy importante del proceso de Beatificación se alcanzó en mayo de 1995 con la publicación de la “positio super virtutibus”. Se trata de una obra muy vasta, que reúne toda la documentación relativa a su vida, a sus virtudes, a su más variado apostolado, con una particular referencia a la fundación del Instituto  de las hermanas Marcelinas, y a su fama de santidad desde su muerte hasta nuestros días.

El 30 de abril 2006 será beatificado en el Duomo de Milán.

MONS: BIRAGHI, UN “SANTO” DE ACTUALIDAD PORQUE:

Viviendo  en tiempos difíciles y controvertidos, supo enfrentarlos con ánimo  lleno de esperanza, descubriendo la savia del bien que se escondía en la precariedad de las situaciones.

· Fue un constructor de unidad, siendo mediador bueno y paciente, entre fuerzas vivamente opuestas en el mundo civil y religioso.

· Consideró la cultura y la comunicación un camino privilegiado para la evangelización.

· Creyó en el valor de la educación de los jóvenes, atento a sus inquietudes y a sus inspiraciones, supo apasionarlos hasta el heroísmo.

· Intuyó con iluminada sabiduría el importante rol de la mujer en la sociedad, por eso se interesó particularmente por la formación intelectual y moral de las jóvenes de su tiempo.

· Hizo de la escuela una experiencia gozosa de crecimiento humano y cristiano, como lugar privilegiado para compartir la vida.

· Tuvo la valentía de arriesgar nuevos caminos, haciendo elecciones proféticas.

SU SECRETO

· Un gran amor por Jesús, centro de su vida.

“Es aquí en donde todos los santos tomaron fuego, fuego ardiente, que les hizo obrar tantas maravillas” (de sus escritos)

· Un sereno optimismo, capaz de resolver todo con humilde disponibilidad a la voluntad de Dios.

SU MENSAJE

“Enseñar a Jesús” más con la fuerza del ejemplo que con muchos preceptos.

DE SUS ESCRITOS
· Ahora nosotros no entendemos algunos de los acontecimientos, ciertas disposiciones de Dios, pero un día lo comprenderemos y bendeciremos al Señor y nos llenaremos de maravilla al considerar sus grandes misericordias.

· Es por medio del amor que los hijos de la Iglesia vencerán a sus enemigos.

· Conserven la caridad que es el distintivo de los discípulos de Jesucristo, recuerden que cada quien tiene virtudes para imitar y defectos para compadecer.

Con la caridad cada familia será siempre un Paraíso.

· Recemos por todas las personas, pero especialmente por aquellos que nos dañan

.

· Debemos ser como ciertas montañas altísimas, las cuales tienen el tempestad a su alrededor con nubes, truenos,  relámpagos, tinieblas, granizo y lluvia, pero tienen la cima por arriba del tempestad, libre de nubes, iluminada por el sol.

· El mundo exige ciencia, ustedes sírvanse de la ciencia para vencer al mundo: el mundo con frecuencia la usa para el mal, ustedes aprovéchenla para el bien.

· Levanten con frecuencia el corazón a la Sabiduría eterna, Jesús, al divino Amor, que es el Espíritu Santo, pidiendo que, mientras ustedes aprenden o enseñan las ciencias de esta tierra, él, el Señor, las instruya en la ciencia del cielo.

· Hagan que las alumnas sepan que ustedes quieren su verdadero bien, para que en las futuras necesidades de la vida, tengan la confianza de abrirles el corazón y  recibir algún buen consejo de ustedes, sus madres educadoras.

· Adelante con valentía, con recta intención, con gran amor a Jesucristo, con paciencia, con abnegación y alegría en todo acontecimiento.

· ¡Cómo deseo ser santo!... muchas veces he pedido al Señor de no dejarme morir de muerte ordinaria, sino mártir o consumido por las obras de caridad.

DE ÉL SE DIJO:

 “La convicción de estar delante de un sacerdote de virtudes cristianas, practicadas en grado no común, después de tantos años, no se ha borrado todavía.

Es una lámpara luminosa y ardiente que hoy, por un misterioso designo de la Providencia, nos sentimos solicitados a pedir a la Iglesia que se evidencie, no solo para la gloria de las Marcelinas y de la diócesis milanés, sino también para el gozo de todo el pueblo de Dios, sobretodo para los sacerdotes, para que estos se enciendan de su celo, vibren de su amor para las almas, en particular hacia los pobres, y para que él, en la dulzura de su espíritu, sea  descanso para muchos, que andan agitados por las luchas partidarias. Sí Padre, regresa, déjate ver y admirar también por nosotros: nos serás de gran provecho.”

(Mons. Carlo Marcora 1971).

“La dimensión Cristocéntrica propuesta por Mons. Biraghi a su Congregación educativa es sin lugar a duda la regla áurea y al mismo tiempo, la fuerza más poderosa de la cual disponen las hermanas Marcelinas. (Juan Pablo II 1988).

ALGUNAS DE LAS MÚLTIPES GRACIAS OBTENIDAS POR

INTERCESIÓN DE MONS. LUIS BIRAGHI
· Sor Antonietta Spanu, nacida en 1894, estaba en peligro de perder una mano, causa de una grave infección provocada por un profundo corte; después de haber rezado a Mons. Biraghi y aplicado su imagen sobre la mano enferma, sintió de inmediato la mejoría. El día siguiente estaba curada.

· La Sra. Filomena en el año 1966, se encontraba muy grave  a causa de una infiltración neoplásica del estomago, úlcera al estómago y colitis espástica y sufría terribles dolores.

          Después de varios exámenes se llegó  a la conclusión que tenía una

          metástasis en la columna vertebral.

         La enferma y su familia suplicaron a Mons. Biraghi: después de una

         grave crisis, se registró una repentina mejoría que fue confirmada por

         el resultado de un posterior examen radiológico.

         La relación sobre lo sucedido, enviada por la hija termina con estas

         palabras: “Todos están convencidos que Mons. Luis Biraghi obtuvo

         del Señor la gracia de la curación”. La Sra. Filomena vivió en

        excelentes condiciones de salud hasta su muerte acontecida en 

        1977.

· Sor Judith Crippa, cocinera de la casa de Foggia (Italia) en 1942, tenía una gangrena en el talón, fue transportada a Cernusco sul Naviglio, ahí, se constató que ninguna cura medica serviría, entonces se le prestó un calcetín, reliquia del Fundador Mons. Luis Biraghi, que ella usó. De inmediato su pié resultó sano. La hermana regresó en la casa de Foggia, en donde trabajó, hasta su muerte, en muy buena salud, siempre de pié, como requería su oficio de cocinera. 

· A la Sra.  Eugenia Alberti, enferma de leucemia, se le aconsejó de rezar a Mons. Biraghi para pedir su curación. Una hermana le regaló una imagen con la oración y una medalla. Inmediatamente la enferma se sintió mejor, cesaron las hemorragias que tenía continuamente; en breve tiempo resultó perfectamente curada.  Todavía hoy vive y está muy bien.

· Atestigua la Sra. A. B. de la ciudad de Crema: “En mayo de 1985 mi marido tuvo una grave trombosis: los médicos lo desahuciaron. Las Hermanas Marcelinas se unieron inmediatamente a nuestras oraciones y pidieron, por intercesión de su Fundador Mons. Luis Biraghi, que mi esposo Nicolás se salvara: y así fue. Éste es el primer “milagro”, como lo reconoció también el médico que lo curaba. Él (marido) se quedó todavía paralizado de su lado derecho, sin el uso de la palabra y sin comprensión. Las Hermanas continuaron sus oraciones, pidiendo con insistencia la intercesión del Fundador.

          Las previsiones médicas eran, de quizás, una recuperación parcial,

          a causa de la isquemia al cerebro. En realidad la recuperación,  

          sobretodo del habla y de la comprensión, ha sido mucho muy 

          superior a las  expectativas médicas. Agradezco entonces de todo

          corazón a Mons Biraghi”.

· La Sra. Teresita, residente de Botucatú (San Pablo, Brasil) en el mes de Agosto 1995 escribe: “Soy madre de tres hijos, que hice estudiar, trabajando mucho para lograrlo. Uno de ellos, al cual yo llamé la atención, después de una seria discusión que él había tenido con sus dos hermanos, decidió irse de la casa. A su tío, que le insistía hiciera las paces con nosotros, refiriéndose a mí, dijo, desgraciadamente: “No la conozco”.Yo sufrí mucho, pero no perdí la fe en Dios.

     Un domingo, al terminar la Misa en la iglesia de la Virgen de

           Lourdes, una hermana Marcelina me habló del fundador de su

           congregación, Mons. Luis Biraghi, distribuyendo un folleto con la

           oración y la invitación a reportar las gracias recibidas. Empecé la

           novena, pidiendo el regreso a casa de mi hijo. Cuatro días después

          de haber terminado la novena, escuché un ruido en la cochera: era

          mi hijo que regresaba.

          Estaba cambiado: me abrazó y me pidió perdón. Me conmoví

          profundamente”.

· En junio 1996 Sor Catarina Tomasella, superiora del colegio de Belo Horizonte, después de muchos tratamientos odontológicos, fue intervenida quirúrgicamente en la zona boca-mandíbula facial por un supuesto carcinoma en la boca, hizo radioterapia, en la región de la cavidad bucal, de la encía y al medio paladar izquierdo hasta la base de la nariz. Apenas se enteró del diagnóstico, la misma superiora, su comunidad y todas las comunidades Marcelinas de Brasil, iniciaron con fervor novenas al Fundador Mons. Luis Biraghi. Hoy la hermana, como también muchos médicos que la han curado, reconocen que su curación se considera un milagro, también porque los últimos exámenes clínicos de aquel mes de octubre demostraron  que ya no había enfermedad en la parte del rostro operado, al contrario la hermana fue encontrada en excelente salud.

· MILAGRO ACEPTADO POR LA BEATIFICACIÓN

Sor Lina Calvi afirma  nunca haberse enfermado ni cuando era muchacha ni como joven hermana. Su hermana confirma lo que ella dice:”Mi  hermana sor Lina, ni de niña ni de joven tuvo enfermedades de importancia, sino que siempre gozó de una óptima salud. …Esta buena salud la acompaño también cuando se hizo religiosa en la Congregación de las hermanas marcelinas”.

Primavera 1991

Las primeras molestias empezaron durante la primavera de 1991 en Génova (tenía 54 años).

Ella cuenta: “Una mañana me levanté y sentí un dolor en la pierna derecha, así como un peso, que me impedía caminar. No podía caminar ni subir las escaleras; el mal progresaba. El médico, el Dr. Costa creyendo que fuera artritis, me prescribió algunos medicamentos contra el dolor (Brufen,  Voltarén), pero estos no surtieron ningún efecto. Durante la misma primavera 1991 me hicieron algunas radiografías.

El diagnóstico fue confirmado como artrosis, pero yo empeoraba, y empecé a caminar con el bastón. En el septiembre 1991 me prescribieron otras radiografías y en el septiembre 1992 una resonancia magnética, sospechando una hernia al disco. EL resultado de la resonancia magnética descartó la hipótesis de la hernia al disco”.

15 de Septiembre 1993

Sor Lina tiene mucha dificultad para caminar, va a Cernusco y es

confiada al cuidado del Dr. Romeo. La Superiora Sor Angelina Giorgione,

constatado, el estado de salud tan crítico, de inmediato sintió la urgencia

de confiar su curación a la intercesión del Fundador Mons. Luis Biraghi.

El Dr. Romeo, vista la relación clínica de la casa de Génova relativa al

caso, pensó que la enfermedad era de naturaleza neurológica, por lo cual quiso que fuera visitada por el profesor Caraceni, del Instituto Neurológico C.Besta de Milán. El profesor  Caraceni aconsejó internar de inmediato a la hermana para realizar los estudios necesarios.

21 de Octubre 1993.

Los exámenes neurológicos (Resonancia magnética y NMR) revelan la presencia de una lesión expansiva a partir de D4.

La médula resulta comprimida en modo grave en la región dorsal.

Sor Lina fue operada el 17 de Noviembre de 1993

La hermana fue enviada en terapia intensiva. Fue considerada una paciente con una enfermedad inusual, es decir con un espesamiento óseo vertebral, que comprimía la medula.

Unos días después de la operación sobrevino una grave complicación.

Sor Lina relata: “El 5 de diciembre me  desperté y me sentí “rara”, me sentí cansadísima, las piernas quemaban y llamé a la enfermera, pero ella me aseguró que las piernas estaban frías. La tarde la llamé otra vez, me midió la presión y fue corriendo a llamar al médico. Fue entonces un va y viene de médicos. Me pusieron el catéter; yo sólo sabía que me sentía “rara”. Empecé a no sentir ya nada y perdí todas las funciones de los esfínteres. Yo no hacía otra cosa que rezar a la Virgen y a mi Fundador. Continuamente me sometían a exámenes médicos”.

El Dr. Romeo solicitó al Dr. Caraceni la hospitalización de  la hermana en el departamento de unidad espinal, pero éste le dijo que la recuperación de sor Lina era casi, sino del todo, imposible. El mismo diagnóstico lo dio el Dr. Tesio del hospital San Rafael y el Dr. Davide Spiga.

El Dr. Romeo dijo: “Yo ya lo había pensado,  que la hermana se quedaría para siempre en silla de rueda”.

Madre Elisa Zanchi dijo: “Cuando madre Paola y yo misma hablamos con el doctor, éste nos dijo: es un caso sobre mil. Por desgracia éste es el caso de la hermana. Si no hay un milagro  quedará paralizada de por vida. Piensen a un muro construido en el medio de una carretera.

¿Pueden pasar los coches?”

El 16 de diciembre de 1993 la hermana, es dada de alta del hospital

Besta y regresa a Cernusco .

A sor Lina debían atenderla en todas sus necesidades: lavarla, vestirla,  ponerle el catéter, etc.

Cuando ella llegó a Cernusco estaba en condiciones desesperadas. Pero pronto empezó a transmitir su fe y su  esperanza: invitaba a todos a rezar para su curación. La Superiora Angelina Giorgione, declaró:”Antes que llegara la  ambulancia, tomé un  calcetín del Fundador y lo puse debajo de su almohada cuidando siempre que estuviera allí.”.

Sor Lina recuerda: “La Superiora Angelina me puso debajo del colchón una reliquia de nuestro Fundador, era un calcetín, que ya había  dado a muchas otras personas cuando pedían una gracia. Yo sabía que este calcetín estaba debajo de mi almohada y ésto me reconfortaba. Sé también que las hermanas rezaban a la Virgen que apareció en ésta casa de Cernusco, y al Fundador”.

El padre Andrés Faustino, capellán de la casa, cuenta:”Empezó como una carrera de solidaridad para estar cerca de ella y se tomó  la decisión de hacer una novena al Fundador, Mons. Biraghi. Todos respondieron con entusiasmo a esta propuesta. Como particular recuerdo que el 6 de enero hicimos una procesión eucarística por toda la casa. Sor Lina se  encontraba entre las hermanas encamadas. Yo le di la bendición eucarística entrando en su cuarto; bendición que ella recibió con devoción”.

Era el último día de la novena. Propio en este preciso momento se verificó repentinamente la curación de la parálisis vaginal.

8 de enero 1994

La enfermera, Sor Giovanna Marra, relata como pasó: “La mañana del ocho de enero 1994 yo fui sola a ver a Sor Lina. Fui con la intención de animarla para que fuera con mi ayuda hasta el cómodo. Mientras yo rezaba en mi mente a la Virgen y al Fundador. En aquel preciso momento me di cuenta que la hermana estaba orinando. Juntas lloramos de alegría y nos abrazamos. De inmediato llegó la Superiora que atribuyó  al Fundador lo sucedido. También sor Lina estaba convencida de eso. Otros médicos constataron el hecho”.

En fecha 8 de enero se lee en el reporte médico:”Clara recuperación de la movilidad de los artos inferiores. Esta mañana inició a orinar espontáneamente”.

10 de enero 1994

Queda también certificado el regular funcionamiento del esfínter anal.
14 de enero1994

Suspensión definitiva del uso del catéter.

La Superiora sor Angelina Giorgione declara: “Desde aquel día la hermana estuvo bien y progresó en sus movimientos: iba sola al cementerio de Cernusco recorriendo una distancia de dos kilómetros ”.

Después de más o menos un año, sor Lina dejó la Casa de Cernusco y fue a Milán a la Casa de Quadronno.

22 de mayo 1994

Se declara una indiscutible  mejoría de las condiciones neurológicas con remarcable recuperación de la movilidad. Sor Lina caminaba apoyándose solo en  un bastón.

Curación definitiva:

El 15 de octubre 2003, al médico Presidente de la Consulta Médica de
Roma, sor Lina declara: “Sentía que mi curación la debía a la intercesión

del Fundador, y a nuestra Virgen. Le agradecí de inmediato y continuo a

hacerlo, cuando el 11 de cada mes celebro el aniversario de la muerte de

nuestro Fundador y, en su honor, comulgo en agradecimiento por el don

recibido.

Estoy convencida que lo que pasó es un milagro. Si pienso como estaba

en aquel momento y a todo lo que hago ahora no puedo creerlo yo

misma.

Hoy trabajo todo el día, tengo un trabajo pesado como es el de la

lavandería. Y no sólo esto: me ocupo de los chicos durante el recreo y

hago todo lo que hace una religiosa en la comunidad según los turnos y

las competencias”.

En el otoño 2003 se reunió en Roma la consultoría médica que había sido

suspendida porque el médico responsable quiso ver personalmente a la

hermana.
La visita médica tuvo éxito, por lo cual el 4 de diciembre del 2003 la

consultoría médica reconoció oficialmente la curación completa de la

hermana.

A ÉL QUE FUE TAN SENSIBLE
frente a las nuevas pobrezas de su tiempo

y se comprometió en aliviar los sufrimientos

de los enfermos, de los que no tenían trabajo,

de los necesitados de asistencia y consejo en el ministerio sacerdotal

y en la pública administración de su nación;

A él que fue siempre y en todo lugar operador de paz,

comprometido en la difusión del Reino de Dios y orientó

las aspiraciones y las conquistas de su tiempo,

promoviendo cuanto pudiera servir al bien de cada quien

y de todos en la justicia y en la caridad,

A él, confía la angustia que llevas en el corazón,

pide que él la presente al Señor.
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